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MODALIDADES DEL CONTRATO DE FLETAMIENTO DE 
EMBARCACIONES EN AL-ANDALUS 
POR 
JORGE LIROLA DELGADO 
L OS formularios notariales (Kutub al-wata'iq/al-surü\) andalusíes recogen multitud de modelos a seguir en la redacción de los con-
tratos relativos a un gran número de actividades socio-económicas, 
entre las que se incluye el tráfico comercial marítimo. 
Las obras jurídicas de este tipo que se escribieron en al-Andalus 
fueron numerosas. Afortunadamente nos ha llegado un buen número 
de ellas, escritas en diversos momentos y lugares, circunstancia esta 
última que puede permitirnos conocer si existieron diferencias sustan-
ciales entre unas regiones y otras en una misma época y las posibles 
evoluciones posteriores que sufrieron. 
El más antiguo de los formularios andalusíes conservados es el que 
compuso el cordobés Mul;lammad ibn al-'Attar (m. 399/1008) 1• En él 
no se encuentra ningún modelo de fletamiento de barcos, pero no por-
que fuese una actividad tan inusual en aquellos tiempos para que su 
autor los desconociese o juzgase oportuno no incluirlos, sino por el 
simple hecho de que la única copia manuscrita conservada de esta 
obra nos ha llegado incompleta, encontrándose esos modelos en uno 
de los fragmentos no conservados. 
1 Mu~ammad b. A~mad b. 'Ubayd Allah b. Sa'id al-Umawí, Abü 'Abd Allah, conocido por 
Ibn al-'Attar, al- Watii'iq wa-l-si:Yillat, ed. P. Chalmeta y F. Corriente, Madrid: Academia Matri-
tense del Notariado-IHAC, 1983. 
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Sabemos que autores posteriores a Ibn al-'Attar utilizaron su obra 
para redactar las suyas, reconociéndolo así explícitamente Ibn Mugit 
en su formulario y proclamándolo, incluso, al-Bunti en el título del 
suyo 2• En el formulario del primero de ellos, el toledano Ibn Mugit 
(m. 459/1066) aparecen dos modelos de documentos relativos a arren-
damiento de naves: uno de una embarca·ción determinada (Watiqat 
kira' safina bi-'ayni-ha) y otro de una embarcación garantizada 
(Wagqat kira' safina maqmuna), a los que acompaña de una breve 
doctrina jurídica (fiqh), en la que se observa su equiparación jurídica 
con el alquiler de las acémilas (al-dawabb) 3• Dos modelos semejantes 
aparecen en la obra de al-Bunti (m. 462/1070), a los que añade otro re-
lativo al transporte de mercancías en una embarcación que se precisa 
en el documento (Watiqa bi-}Jaml mata' 'ala safina bi- 'ayni-ha) 4• 
Así pues, tanto Ibn Mugit como al-Bunti coinciden en recoger dos 
modalidades de arrendamiento, las mismas que menciona el Kitab 
akriyat al-sufun (Libro del fletamiento de los barcos), obra que podría 
datar de principios del siglo X 5• En el capítulo segundo, al ocuparse el 
autor de esta última obra de las modalidades de fletamiento, distingue 
2 Cfr. lo dicho por P. Chalmeta en su introducción a la edición del formulario notarial de 
Ibn al-Attar, pp. XXV-XXVI y especialmente XXXI y ss., en relación a la obra de al-BuntL 
3 Abü Ya'far Al)mad Ibn Mugit al-$adafi al-Tulaytuli, Kitab al-Muqni' fi 'ilm aP;ur/1~. Esta 
obra fue editada, traducida en parte y estudiada por Francisco Javier Aguirre Sádaba en su tesis 
doctoral (Facultad de Filosofía y Letra, Universidad de Granada, 1987). La edición del texto 
árabe aparecerá en la colección Fuentes Arábigo-Hispanas (n.Q 5). Asimismo, el autor proyecta 
publicar la traducción completa de la obra. Los documentos que nos interesan aparecen en los 
folios 69 verso y 70 recto. 
4 Abü Mul,lammad 'Abd Allah b. Fatül,l b. Müsá b. Abi !-Fati) b. 'Abd al-Wái)id al-Fihri al-
Buntr, al-Wata'iq wa-l-masa'il al-ma:Ymü'a min kutub al-fuqaha' Muf¡ammad b. 'Abd Allah b. Abi 
Zamanín wa-Mu}Jammad b. Al]mad b. al-'A~«tr wa-Af¡mad b. Sa'id b. al-Hindi wa- Masa b. 
Af¡mad 'ala al{a;;i-him wa-ma'tmi-him. Se conserva manuscrita en varias copias. En el manuscri-
to conservado en el antiguo Instituto Miguel A.sín de Madrid (n.o XI) se encuentran en Jos folios 
88 verso-89 verso. El texto árabe y la traducción de los tres documentos los ofrezco al final de 
este trabajo. 
5 Ms. n.o 1155 de la Biblioteca del Real Monasterio de El Escorial, folios 41 verso-55 recto. 
Ha sido editada por Mu~tafa Anwar 'fi'ihir, en Les Cahiers de Tunisie, XXXI, núms. 123/4 (1.0, 2.0 
tr. 1983), 5-53 (sec. ar.), y traducida al español en parte por José Aguilera Pleguezuelo, "El dere-
cho mercantil marítimo en al-Andalus", Temas Arabes, 1 (agosto 1986), 93-106. Como autor, se 
señala a Abü 1-Qi'isirn Jalaf b. Abi Firas, que había vivido a finales del siglo X y probablemente 
principios del XI. El cadí 'IyaQ. (Tartlb al- madarik, ed. Sa'id Ai)mad A'rab, Mul,lammad b. Sarifa 
y otros, 8 vols., Rabat, s.d., VI, 258), en la biografía de Abü 1-I:Iasan 'All b. Mul,lammad b. Masrür 
al-Dabba.g (m. 359/969-70), precisa que Ibn Abi Firas había estudiado con él, habiendo enseñado 
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entre: [Kiral maqman fi qimmati-hi y [kiral mu'ayyan o [kira'] safina 
bi- 'ayni-ha, que han sido traducidos por: "pago garantizado a térmi-
no" o "pago asegurado después del transporte" la primera modalidad, 
y "pago al contado en el momento del contrato" o "pago al contado en 
el momento de realizarlo", la segundas. Creo que no se refiere a la 
modalidad del pago, al que los autores árabes aluden con otros térmi-
nos muy distintos -naqd'" (al contado) y mu'ajjar'" (a término)-, 
sino a si se hace o no determinación del navío que se alquila 7• Se po-
drían traducir simplemente por: "arrendamiento garantizado a su 
cuenta" y "arrendamiento de una embarcación determinada". Mien-
tras que en el último caso se precisa qué nave es la que se alquila e in-
cluso se consigna su nombre propio, en el primero no se precisa la em-
barcación, sino que se garantiza el transporte, de modo que, si algo le 
sucediera a la nave, el arrendador ha de poner otra a disposición déf 
disposición del arrendatario. 
El Libro del fletamiento de los barcos equipara el arrendamiento de 
las embarcaciones con el de las acémilas o los animales de carga (al-
dawabb) y las monturas (al-rawlihil), al poder producirse en todos 
ellos circunstancias análogas que hacen que se les dé el mismo trata-
miento jurídico. Al fin y al cabo, se trata en todos los casos del trans-
porte de mercancías o pasajeros, realizados por los dos medios que el 
- hombre había conseguido utilizar en aquellos tiempos: el terrestre y el 
marítimo, a falta aún del aéreo. Los animales podían sufrir algún per-
cance durante el viaje, al igual que las naves durante la travesía. Esta 
equiparación jurídica de los diferentes medios de transporte se obser-
va también en los formularios notariales, de modo que los modelos de 
ai-Dabbag en Qayrawan entre los años 330/941-42 y 359/969-70. Es la única referencia que tene-
mos de él hasta el momento. M. Anwar Tii.hir, que se esfuerza en identificarlo con Abü 1-Qasim 
Jalaf b. Abi l-Qasim ai-Azdi, conocido por al-BaraQí'i, cree probable que no sea el verdadero 
autor y que en realidad sólo hiciese una serie de añadidos a una obra anterior, escrita por Mu-
l).ammad b. 'U mar b. Yüsuf b. 'Amir al-Andalusi al-Iskandariini {m. 310/923). La primera identifi-
cación resulta demasiado forzada, mientras que la hipótesis relativa a la verdadera autoría es 
factible, dado que Mu};¡ammad b. 'U mar ~hermano de Ya};¡y8. b. 'Umar, el autor del Kitab al]kam 
al·silq- aparece citado en varias ocasiones en la obra y de él sabemos que compuso un libro 
sobre este mismo tema (Tartib al-madtirik, IV, 365). 
6 J. Aguilera Pleguezuelo, "Derecho mercantil marítimo", 78. 
7 El testimonio de Ibn Yuzayy que recogeré más adelante resulta muy claro a este 
respecto. 
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contrato de arrendamiento de embarcaciones siguen, como norma ge-
neral, a los de las acémilas, con los que frecuentemente comparten la 
doctrina jurídica (jiqh). En uno y otro caso se distinguen las dos moda-
lidades de alquiler que hemos visto. 
Todo ello se vuelve a poner de manifiesto en el formulario de al-
Yaziri (m. 585/1189) s, quien recoge, además de los dos modelos ya 
clásicos, otro relativo a la compraventa de una embarcación ('aqd ibti-
ya' safina) y otro sobre la construcción de un cárabo ('aqd mu 'amala fi 
insa' qarib), a los que sigue, además de la la doctrina jurídica (jiqh) 
sobre ehirrendamiento de las acémilas y las naves, la explicación de 
los prídcipios legales (al-a}Jkam) relacionados con el fletamiento de 
las naves. 
Desconozco si en el formulario de al-Matiti (m. 570/117 4) ' apare-
cen modelos semejantes, aunque supongo que su autor también los re-
cogería. 
El granadino Ibn Salmün (m. 767 /1365), que escribió su formulario 
notarial en plena época nazarí, dedica un capítulo al arrendamiento de 
las monturas y las embarcaciones (al-Kira' fi l-rawa}Jil wa-l-sufun) 10• 
En él vuelve a recoger las dos modalidades de alquiler de una embar-
cación: determinándola ('ala l-ta'yin) o asegurándola ('ala l-qaman), a 
las que acompaña de una explicación jurídica (bayan), donde recoge 
diversa casuística, y termina con algunas cuestiones prácticas formu-
ladas a Ibn Rusd (m. 520/1126), el abuelo del célebre filósofo. 
8 Abü l-I:Iasan 'A!r b. Yal).ya b. al-Qásim al-$inhá.9l, aunque originario del Magreb, se esta-
bleció en Algeciras, localidad en la que ocupó el cargo de cadí y de la que tomó la nisba, al-Yaz:Ui. 
Es autor de la obra al-Maqr¡ad al-mafJ,mad fi talfiij al-'uqúd, a la que ha dedicado su tesis docto-
ral Asunción Ferreras Sánchez, bajo la dirección de la Dra. M." Jesús Viguera (Universidad 
Complutense, Madrid). Los textos que aquí nos interesan se encuentran en el foL 47 verso 
y SS. 
9 Abü 1-I:::Iasan 'Alí b. 'Abd Allah b. Ibrahlm b. Mui)ammad al-An:?iiri al-Matiti nació en una 
pequeña localidad cercana a Algeciras, Matita, de la que deriva su nisba. Es autor del Kitab al-
Nihaya wa-l-tamam fi ma'rifat al-wata 'iq wa-l-a}J.kam, que se conserva en una decena de manus-
critos, de los que da noticia Brockelmann, GAL, SI, 661. Uno de ellos, que contiene el volumen I, 
es el n.o 1.083 de los manuscritos árabes de la Real Biblioteca de El Escorial. 
10 Abü 1-Qasim b. Salmün b. 'Ali b. 'Abd Allah al-Kinanr, al-'lqd al-muna:p;am li-l-}J.ukkam, 
ed. al margen de la Tab,5ira de Ibn Far}:lün, El Cairo, 2 vois., 1301/1884. Pedro Cano Avila, bajo la 
dirección del Dr. Jacinto Bosch y, tras su muerte, del Dr. Emilio Molina, dedicó su tesis doctoral 
(Facultad de Filosofía y Letras, Universidad de Granada, 1986) al estudio y la traducción de al-
gunos capítulos de esta obra, entre los que no se encuentra el citado (voL 11, pp. 2-8). 
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Otro autor, también granadino, Ibn Yuzayy, en su obra ·al-Qawanin , 
al-fiqhiyya (Las leyes jurídicas), expone el tema del que nos ocupamos 
de una forma muy clara y concisa: 
"El arrendamiento de las embarcaciones y los animales de carga tiene dos 
modalidades: determinado (mu'aY,Yan) sobre una acémila concreta o sobre 
una nave concreta (safina bi-'ayni-ha), o garantizado (macjman), de modo 
que se diga 'arriendo de tí una acémila o una nave [sin precisar cuál]. En 
ambas modalidades de alquiler es lícito el pago al contado (al-naqd) y el a 
término (al-ta'fir), si se precisa al montar. Si muriese la acémila, el arriendo 
se rescindiría, a menos que fuese sobre una acémila garantizada, no deter-
minada, en cuyo caso el dueño tendría que poner otra acémila"' 11 . 
Todos los autores coinciden, pues, en recoger dos modalidades: al-
quiler determinado, en el que se precisa la embarcación que se arrien-
da, y alquiler asegurado, en el que se arrienda "un barco seguro sin 
determinar" 12• En uno y otros caso los datos que se han de consignar, 
según los formularios notariales, son muy semejantes, a grandes ras-
gos: 
- identificación de las partes implicadas, 
- precisión de qué es lo que se arrienda, si es la totalidad de la 
nave -que se determina dando su nombre, en el caso de que se trate 
de esta modalidad-, con todos los aparejos, pertrechos y mozos y 
marineros, de quienes se recogen los nombres, o si sólo se alquila una 
parte de todo ello, 
- cantidad pagada o a pagar y modalidad de pago, 
- mercancías transportadas, peso de las mismas y medida de los 
áridos, 
- punto de partida y de destino, fecha de salida y rutas a seguir, 
- fecha del acuerdo y 
-testigos. 
En algunas ocasiones faltan algunos de estos datos y en otras se 
añaden otros detalles, como es el caso de al-Bunti, al precisar que el 
11 Ibn Yuzayy, al-Qawanin al-fiqhiyya, Beirut: Dar al-Qalam, s.d., 182. En los últimos su-
puestos debemos entender también nave cada vez que se refiere a la acémila. 
12 En palabras de lbn Mugrt y al-Buntr. 
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propietario del barco provea al arrendatario de todo lo que necesite 
de equipo y provisiones para la travesía en el barco. 
Nótese que la gran mayoría de los modelos se refieren al alquiler y 
no a la compraventa. Debía de ser lo habitual arrendar un barco y no 
comprarlo a causa del importante desembolso que esta última opera-
ción llevaba consigo, al igual que debía de ser frecuente la copropie-
dad 13• 
No obstante, también se realizaban operaciones de compraventa. 
Recuérdese que entre los modelos recogidos por al-Yaziri aparecía 
uno de estas características. Además, M. A: Alarcón y Santón y R. 
García de Linares 14 editaron y tradujeron uno relativo a la compra-
venta de tres octavas partes de un navío que uno de los socios, Sams 
al-Din Abü 'Abd Allah, hijo del sayj Abü 1-'fahir Isma'il b. Mayhmb, el 
marino, que ya poseía las otras cinco octavas partes del navío, compró 
a su socio, el cristiano ¿de Pisa? Butrüs Lunkira (Pedro ¿Longuera?), 
por la cantidad de 1.000 dinares, operación que se realizó en Túnez la 
segunda decena de ~afar del676 (14-24 julio 1277), y que un cadí de la 
misma ciudad homologó en la segunda decena de rabi' II de ese 
mismo año (11-20 agosto 1277). Este documento resulta interesante 
por diversas razones: En primer lugar, porque en los casilleros que en 
los formularios notariales ocupaban los términos fuliin y kaqii apare-
cen ahora los datos reales, cobrando así vida aquellas fórmulas: se dan 
los nombres de las dos partes contratantes, se determina el objeto de 
la compraventa y dónde se encuentra, se precisa la cantidad pagada, 
se fecha el documento y se consignan los nombres de los testigos. Le 
13 El Libro del fletamiento de los barcos trata en los tres últimos capítulos diversos supues-
tos en relación con los casos de asociaciones en la propiedad o en el fletamiento de las embarca-
ciones, supuestos que tienen que ver con la estiba y las ventas parciales de la carga o el deterioro 
de parte de las mercancías (capítulo séptimo); o se plantean cuando uno de los socios (Sarik) en-
cuentra flete, mientras que el otro no, o uno de ellos repara el barco sin pedir el consentimiento 
del otro socio (capítulo octavo); y en relación con otros tipos de asociaciones, entre los que des-
taca el qirCuj., que consistía en que un "capitalista" (rabb 1 !)O.}¡,ib al-mal) adelantaba una cantidad 
de dinero a un mercader (al-muqariQ.) y éste se encargaba de comprar las mercancías y transpor-
tarlas a bordo de un barco, y con ello hada fructificar dicha cantidad, que devolvía al inversionis-
ta, repartiéndose los beneficio~ entre ambos según un porcentaje establecido previamente (capí-
tulo noveno). 
14 Los documentos árabes diplomáticos del Archivo de la Corona de Aragón, Madrid: Publica-
ciones de la Escuela de Estudios Arabes, 1940, n.~ 115 (pp. 245-46). 
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acompaña la homologación de un cadí tunecino, del que se ofrece el 
nombre, se data de nuevo y se consignan los nombres de los nuevos 
testigos. Y, en segundo lugar, por darse la curiosa circunstancia de 
comprarlo un musulmán a un cristiano, quien hasta ese momento. 
había compartido con aquella propiedad de la embarcación. 
Para terminar y a modo de ejemplo, ofrezco la transcripción del 
texto árabe y la traducción de los modelos de contrato relativos al fle-
tamiento de naves recogidos por al-Bunti 15 en su formulario nota-
rial16. En él, como ya vimos, aparecían las dos modalidades que desde 
época temprana se distinguieron en al-Andalus y que continuaron en 
vigor durante toda la dominación islámica de parte de la Península 
Ibérica. 
4.J Jll.! itll ~l)<,¡.!f '-!,...,.WI ~1 ~.:,)U.:,.¡ .:,)U.:,. .:,)U.:,.¡ .:,)U ,._,:¡:s:t foL 89r. 
J.?-1 ,.JI; ..Al _,.b '111; (?}::8~1; c,Fh-.11; t,.WI .:,. l+,¡.i :t...IU.ll 4-'l.1l ~ US: 
l.lS.¡ • .:,)U; .:,)U; .:,)U ~J 1 e;J;I_,.;; l+J...l.l. ~J 4-'JT .:,. .!!J.; ~J J~l; 
~ • .!1.1:. .:.~:. 1>'-_;.. .1~1 .:,!S ül-' ....... ~J .:,)ti .,.11 ~ .:,)U e-Sol W:; 
.:,. .!l.IJ; ...._. L.; .:,)U .:,.¡ .:,)ti 4.l,¡.L.JI ol.o ~ .:,)U .:,.¡ .:,)U ~ .:,1 v-k : Jjl:l 
c,F4J ufo. ¡jjJ c,F4 ~J US:; US: .;.;_,.JI &-J US:; US: ek-'1.;,..; ü:S:; ü:S: ~..JI 
• "-,!olf» ..,.l,_.ll; LJ..;..I cl....l.ll .:,;S.,¡ .>.i; « 4,¡.11 » : U.,_¡,..w.JI ;r' . 1 
• 'lll : ¡_¡, ,_¡,..wJ 1 ""' • 2 
15 Sobre la asociación comércial entre cristianos y musulmanes, véase M. Sánchez Martí-
nez, "Mallorquines y genoveses en Almería durante el primer tercio del siglo XIV: el proceso 
contra Jaume Maufré (1334)", Miscelldnia de textos medievals, 4 (1988), 142 y ss. y la nota 200, 
donde remite a diversos trabajos de Dufourcq, en los que ha ido recogiendo numerosos casos de 
copropiedad entre musulmanes y cristianos. 
16 Nació en Alpuente (al-Bunt), de ahí que tomase la nisba al-Buntl. Vivió durante la época 
de los reinos de taifas. Murió el4 de jumadd II del462 (20 marzo 1070). Cfr. lbn BaSkuwal, KiUib 
al-$ila, ed. El Caíro, 2 vols., 1966, I, 270-271 (n." 616); el cadí 'Iya~, Tartib al-madiirik, VID, 166; 
'Umar RiQ.a Kal)}fála, MuYam al-mu'allifin, 15 vals., Damasco, 1957-1961, VI, 101; y la introduc-
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Traducción 
Documento sobre el fletamiento de una embarcación determinada 
"Fulano, hijo de Fulano, toma en arriendo de Fulano, hijo de Fula-
no, la totalidad de la embarcación de su propiedad 17, llamada de tal 
modo, con la totalidad de los aparejos que se levantan en ella: velas, 
mástiles, accesorios, cabos, anclas, cordaje y demás utensilios, con 
todos sus mozos y sus marineros, que son Fulano, Fulano y Fulano. 
Con tal y tal [cantidad] Fulano paga todo ello a Fulano, tomando pose-
sión de ella". Si el flete es a término, mencionarás tal circunstancia. 
Dirás después: "a condición de que Fulano, hijo de Fulano, lleve en 
este barco a Fulano, hijo de Fulano, y sus pertenencias, esto es: tanto 
y tanto de harina, tales y tales artículos y tales y tales mercancías", 
mencionando el peso y la medida de áridos. A continuación añadirás: 
"Le lleva, además, los cobertores, los jergones, las provisiones y el 
agua que requieren él y quien le acompañe, a condición de que salga 
Fulano, hijo de Fulano, con Fulano, hijo de Fulano, y sus pertenencias, 
arriba descritas, de tal lugar a tal otro, tal día de tal mes de tal año, y 
que los conduzca por las rutas lS conocidas por tal, Dios mediante. 
Firma de los testigos". 
Documento sobre el transporte de mercancías en una embarcación 
determinada 
"Fulano, hijo de Fulano, da testimonio de que recibe de Fulano, 
hijo de Fulano, tal y tal [cantidad], obligándose por esto a llevar a Fu-
lano en el barco de su propiedad, de tal nombre, y ha de llevarle tal y 
tal", todo lo cual describes según te he marcado anteriormente. A con-
17 Manuscrito conservado en el antiguo Instituto Miguel Asín de Madrid {n.o XI), folios 88 
verso-89 verso. Debo al Dr. F. Javier Aguirre Sádaba el haberme llamado la atención sobre la 
existencia de este texto, así como el habenne facilitado fotocopia del mismo, todo Jo cual le agra-
dezco. Del mismo modo doy las gracias al Dr. Amador Díaz García por las sugerencias que me 
hizo para interpretar el texto. 
18 Aunque en el ms. aparece ilay-ha, con el pronombre afijo en femenino, creo más probable 
que se trate de un error y que sea ilay-hi, como aparece en el próximo documento. 
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tinuación dirás: "Le lleva, además, los cobertores, los jergones, las 
provisiones y el agua que requiere, y habiendo visto Fulano, hijo de 
Fulano, todo aquello de lo que se hacía cargo y habiendo sabido su 
cantidad, debe salir con Fulano, hijo de Fulano, y todo lo que éste 
lleva, ya descrito en este documento, desde tal día de tal mes de tal 
año y desde tal lugar a tal otro, por las rutas conocidas por tal, si Dios 
quiere. Firma de los testigos". 
Documento sobre el fletamiento de una embarcación garantizada 
"Fulano, hijo de Fulano, da testimonio de que ha recibido de Fula-
no, hijo de Fulano, tal y tal [cantidad] y le entrega escrito de liberación 
de pago de todo este equipamiento y queda librado, obligándose por 
esto Fulano a llevar a Fulano, hijo de Fulano, en un barco seguro, sin 
determinar, de los conocidos por tal, en el que se encuentren los mari-
neros y los mozos que requiera y todos los aparejos y pertrechos que 
necesite y obligándose a transportarle tal y tal", todo lo cual describes 
según lo dicho anteriormente. Después dirás: "de tal lugar a tal otro, 
por las rutas conocidas por tal, Dios mediante. Ha de salir con él y lo 
que éste lleve desde principios de tal mes de tal año, si Dios quiere. 
Firma de los testigos". 
Cuando se concluya un documento sobre el arrendamiento de una 
acémila o de una embarcación que no sea con garantía, o sobre una 
acémila o una embarcación determinada, que el asegurado cargue con 
el arrendamiento, cuando éste sea impreciso, aunque no tuviese el 
arrendador nada más que una acémila determinada o una embarca-
t9 Con este sentido interpreto aquí el término maYarin, plural de majrd, utilizado normal· 
mente para medir distancias marítimas. Abü 1-Fidá' (Taqwim al-buldan, ed. M. Reinaud y M. G. 
de Slane, París, 1840, p. 19) lo define como "lo que recorre el barco en un día y una noche con 
buen viento", es decir, un día de navegación, una singladura. Los geógrafos suelen utilizarlo 
como unidad de medida equivalente a 100 millas, salvo cuando el viaje es inferior a esa distancia, 
en cuyo caso precisan que se trata de una jornada de navegación (ma)nl) de x millas, siendo x 
siempre inferior a 100. 
MODALIDADES DEL CONTRATO DE FLETAMIENTO EN AL-ANDALUS 97 
ción determinada. Y cuando una embarcación o una acémila no pue-
dan completar el viaje, su dueño deberá transportarlo a él y sus perte-
nencias hasta completar el viaje, Dios mediante. 
98 JORGE LIROLA DELGADO 
F'olio 88 verso de la obra al- Wata'iq wa-l-masii'il de al-Bunti (Ms. conser-
vado en el antiguo Instituto Miguel Asín de Madrid, núm. XI). 
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Folio 89 recto 
100 JORGE L!ROLA DELGADO 
Folio 89 verso 
